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SEMANARIO DE SALAMANCA, 

DEL MARTES 15 DE ABRIL DE 1794. 

SE HA BECIBIDO EL SIGUIENTE PAPEL. 

EL EDITOR. 

Se han recibida algunos otros papeles sobre este misffí^ 
asuntó; y aunque su objeto, es uno mismo , se producen 
stts Aütofei en términos bastante fuertes ; y asi solo se nos 

ha permitido publicar el siguiente , modificadas algu­
nas expresiones de su Original. 

MUY Señor mío : voy á tratar un asunto ^ cuya 
sublimidad y excelencia piden verdaderamente 

una pluma mas bjen cortada que la mía : es asunto digno 
de toda la eloquencia y energía de los mas diestros Ora­
dores ; pero hágase gracia á mi atrevimiento en favor 
de mi buen ñn. 

El presente tiempo está adornado áe las causas mas 
serias , para que quantos profesan nuestra Sagrada Re­
ligión recojan su espíritu « y le dediquen á la contem­
plación , mortificación y penitencia. La costumbre 
inmemorial de nuestra Madre la Iglesia que tiene desti-

• nados al ayuno estos quarenta dias en memoria de los 
que ayunó nuestro Divino Redentor después de su sa-

. grado Bautismo , debieran recordarnos las tremendas 
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verdades de tan sagrados Misterios; inclin.irnos á re­
glar nuestra conducta , y hacernos p;n;;ar en quj lismos 
nacido para tener una eternidad ó la mas dic'nu.,a , ó ,1a 
mas desesperada. Pjro ¡que clulur 1 Ob.v.:í/e V, con 

xCuidado ik)s efectos que produ€tf«n la mayor parte 4Íe 
los individuos de uno y otro ^exó , y solo iialijiii jus­
tos motivos para repetir cnuchas veces : Mulii r.iii; vo-
caú , panel vero electi. ] Ah que vanid.id tjti dciorosal 
Pero la re.iiiüa aquella Muger que recurre frauJulosa-
msnte á daloíes que no bay r y á excepcionas que solo 
su ¡devoción es capaz de sugerirla , para no escrupuli­
zar en violar ¿I'precepto.del ayuno. Aqufel bumbríj.que 
decanta su penoso trabajo , sus infinitos nej^ocios , ó 
flaquera de e^tómago pa.ra;sftbstraerse de una carga para 
él tan penosa. Pero atalayemos á estos mismos , y los 

• halíarétatosco».sobrada robustez para habeí, afna96cid;o 
enlos bayles todas tres noches de Carncí-toJepdas , y 
para hiaber'asvscido á liígula dé los mas,abundantes ban­
quetes. Con bastante energía se lo axpone ,1a ift^-nu^idad 
de su concieOíHa ; 'pero J»abi'tt¡iiados-á hacerse sordos á 
sus voces , llegan ^ no oirías absolutamente, ó quando 

-Tisiat „ 'á'Síiifeirho tatírilélBiloar^y EKtanaaásí!,! cfiíE b«ía 
' üait5»ná>B¿ •coraBobi'íl efertb que á niufeÉ.t-ro?íi<!JoJ_ |̂(íjli-

g,er&za'de.ntu. é*llaci(ín. Con estas fítíaies d4sppi>icim-)p,s 
i se presentan á aquel Siaorqsmto y rospetaibls Ti¡ljun*lfel 
d i i que haiaeliagido.paria el,GumpliitueptO idel precepto 
annuo. Van acompañados , es verdad ,. '4e'su taftrvccto 
•como impone!iil'Fiiaafivvpcro en-.tales pej-íOi*««Kya iio lo 

- es : «olo c, un tastigo dá vista qua nu l;s curripé ; lf,s 
-enfada : na les apairta de ni^djC'^ordenados apetitosi pe­

ro se los llena de amargara, üícarmentado de 1© ih£|t,u<;-
tuoso de íus gritos;,' se h t bfecho tan perezoi*', que 

• apenas tieae atiento paca:-daries^á entender que. «xíiíte. 
Acostumbrado i ser ajadii!, .pismíi) lUjitrttaldirat^íliQ.tiorpo 
«nmisero esclavo , no ci¿a>'t!ec«m!t;nir á svi 4ueñb.. j¡̂ i 
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tiiiTipo qn2 debieran im¡>éOíler en disponerse á recibir 
•cor) d!ií:iî ''3ci ei mis alto di los Siicrametno- , Is cm' 
•pi,'.jn en dijoi.'.lpar.'jv; , y clorar sus ciimcni;-4 \ a n á aci*" 
sarvc , y en va:i dj oír el Jucs una .sencíll.i narración 
dol 1x0!) en boca dci Fi>(:ji , oye una excepción del Fis­
cal en boca djl Reo. liste, cottvo interesado , no se acu­
sa de hjbcr obrado mal , se disculpa de no haber obrado 
bien. Pinta sus deiitos con el papel de eti concupiscen­
cia , y ^ulo piensa en lograr quanto antes su fin, y 
apartarse de un lugar que le amedrenta y atemoriaa. 
Entonces es quando se hacen sentir un tanto quanto las 
aldavadas de su conciencia ; le causan rubor , y no 

• pn^de mirar al Ciclo sin vergüenza. Quiere arrepentirse; 
conoce la gravedad de su colpa , la detesta i pero no 
tiene fuerza para volver á iníiplorar con la verdad la 
misericordia de aquel mismo Juez á quien tanto irritó 
con el engaño y con la mentira. Antes bi«n procura re­
producirse la idea de algún objeto adulador y lisongero 
que le endulce sus amai-gos psns^amientús : remite para 
en adelante su enmienda , y se conforma con esta lasti­
mosa esperanza. No le es posible detenerse un instante 
en el Santo Templo , donde quantas cojas vé son otros 
tantos reprehensones suyos. Saje huyendo , y $» con­
trastado corazón ñuctüa entre la satiiifaccion de haber 
cumplido exteriormente con el precepto , y la amargu^ra 
de haber cumplido tan mal. Pero ahí llega finalmente 
á tranquilizarse , y sus Amigos y diversiones le hacen 
olvidar bien presto estos contraites , ó por mejor decir, 
divinos impulsos. Y de aqui ¿ que consequíncias nacen? 
es fácil congeturarlas. Obstinación en el pecado, tibieza 
en el bi'wn obrar , descuido, iodifirencia , y por ulti­
mo abandono en la Religión, Van precipitándose de uno 
en otro abysmo , y quando quieren curar sus llagases 
muy arduo el lemedio porque las ha dexado endure­
cer su tibieza : tetrueru/it , et corruytíg suiít- cicatrues 
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mect ¿tfacie insipientia mea. (a) 

Este es sin disputa el origen de la mayor irreveren­
cia que una vista religiosa vé con tanto dolor executar-
se por este tiempo en Salamanca. Bien conocerá V. ha­
blo del escándalo que irreligiosamente se dá á los ver­
daderos devotos en la Catedral, esperando las Proce­
siones de Semana Santa. Sirvase V. reflexionar un ins­
tante sobre este asunto , y hallará ser la maldad mas 
exécrabe, y la ingratitud mas vefgonzosa en que pue­
de incurrir la criatura. Lo primero que debemos aten­
der es que la irreligiosidad se comete en el Templo prin­
cipal á.i la Ciudad , como lo es en todas , la Catedral. 
La augusta casa de Dios , donde congregados tantos 
varones justos y beneméritos dirigen quotidianamente 
«US Preces en las Horas Canónicas al Omnipotente Ha­
cedor , e¿ profanada de la licenciosa libertad de jóvenes 
de uno y otro sexo. Faltan ojos para llorar esta des­
gracia. 

En todoá tiempos, y á todas horas , y en todas 
ocasiones debemos á las Iglesias la mas alta veneración; 
pero debe ser todavía mucho mayor en el tiempo en que 

ê celebran las ceremonias que nos recuerdan el Sagrado 
Misterio de nuestra Sedencion. Si üyáramos bien en 
nuestra imaginación los Inmensos bcncñcios de que nos 
colmó nuestro Divino Redentor , derramando su pre­
ciosa sangre para borrar nuestras culpas, ¿como era 
posible que le viéramos pasar con Ja Cruz á cuestas , y 
hecho pedazos su cuerpo , sin deshacernos en las mas 
tiernas lagrimas ? Si consideráramos el ¡nmeps.o y tier­
no amor que tiene á nuestras Almas, y que le hizo su­
frir la muerte mas afrentosa para redimirlas, ¿le vié­
ramos pasar azotándole cruelmente los Sayones , sin 
confesarle en nuestros corazones el mas profundo reco-

• (a) Psalm. 37. . . ^ , 
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nocimietito y gratitud? Pero nada menos que eso. Los 
flue se hallan ya entregados á sus punibles amistades, 
solo van á lisongear su vista , mirando con la mayor 
atención su detestable objeto : y los que se hallan sin 
ellas , van á ver si encuentran con quien contraerlas. 
Asi he oido contar repetidísimas veces á algunos la épo­
ca de sus ilícitas conexiones desde la Semana Santa : : : 
¡Que impiedad ! ¡Que fanatismo ! Arranquemos á estos 
el nombre deChristianos que no merecen. Avergüénzen­
los los Sectarios , que exteriormente á lo menos mues­
tran en sus sacrificios una completa devoción. Pero 
¡ Santo Dios! ¿No ha de tener remedio este mal ? ¿ Ho 
tendremos el gusto de verle aplicar el fuerte, remedio 
que necesita iu corrección ? Pero... No.. . No. . . ¿ Po­
demos creer sea tal la obstinación de estos Jóvenes atur­
didos , que den lugar á verse expelidos y arrojados isl 
Santo Templo , como expelió Chtisto nuestro hicn con 
el látigo á los Comerciantes ? ¡Que bochorno para un 
Chrisliano! 

Jóvenes dignos de compasión, figuraos que al i r á 
entrar llenos de orgullo y vanidad en la casa del Autor 
de vuestra existencia, que está abierta aun para el mas 
mísero desvalido , os dan á vosotros con la puerta en 
los ojos , diciendoos : Basta de profanación. Figuráoslo 
así , amados Paisanos miós; pero figuráoslo de 'modo 
que esta memoria sea suficiente para que miréis las Igle­
sias como su santidad y ministerio merecen , y no con­
tinuéis dando motivo á que os suceda vergonzosamente 

• lo que á los comerciantes. 
' He dicho mi sentir , venerado Editor mió , y con­

cluyo deseando continúe V. contándome en el número 
de sus mas afectos Amigos 

Pedro Alonso dt la. Avecilla. 



4(5 
OTRO. 

Mity Sdíop mío : lasCampaioas á todas horas nos 
' estárt Hamamio á oir li pailábra del Señor: ninguno ig­

nora que Cita palabra es lar semilla de que nos habla ia 
- parpbola del Evangelio y el buen Senvbrador ; antes de 
esparcirla en el campo de nuestras almas , debe escogeí-

: )á y prepar-aíla , para que-de este modo con í̂iga recoger 
íázonados fvtttosí q«e«s ©1 objeto de sus tareas. Pat;a 

••lograr cstíi éfacto me ha pacecido conveniente proponer 
•ciertas reghs, que aunque necesitaban de mayor exten­
sión ,• las ceñiré á la estrechez que permite una obra 
'Pütiódíca. >• •• 
' Furte'f de qve debe tompvnerse la Oración. 
-' •• ,L»Oí;aeion'^redicáfcle consta de tres partes esencia-
• tese i , íabeí , Froposicion, Narración , y Exónacion. La 
' 1. paite contiene otras t res , que son: Preludio „ Fropo-
¡sicijn'^ y Invocación. ItZ Ih píirte tiene también otras 
¡••fírós'-i'^üQ scttz Ar^ameiHo^ Narración , y Resumen, ha. 

I I I . parte , que es la Exdrtación , no se le puede dar.rs-
'g la ^::«)UiantD á lal partes que debe compcehendcr ; pue< 
' 4e componerse de una sola ó de varias , porque puede 

• formacse'de.afectos de confusión de nuestra miseria, de 
; doJor de tiuestpas culpas, de coloquios con el Señor , y 
( otros di'flerantes actos afectuosos. 
1 Asentado este principio , y siendo el fin de la Ora­

toria poner en movimiento el alma , para que abrace la 
virtud , y aborrezca el vicio ; cada una de las tres par-

• tes esenciales de que se ha de componer la Oración, de­
be hablar en su lengua á cada, potencia ( perraitaseme el 
expHcarma con esta frase.) A \i Memoria como ponencia 

. proaía se k» pr<íi»ntaj ttJia breve idea 6 plan del asunto 
que se ha de tratar (T) , intríidiucréndola con. un cunto 
preludio , y añadiendo la impetración del Divino auxi-

( i ) Preludio y Proposición. 
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lio ( i) está concluida la salutación ,, que es la I. parte 
de la Oración. 

A el Entendimiento, que ws á el que le toca discprnir, 
reconocer , y separar el bien del nr\al, se le ha de persua­
dir en fuerza de razones , iiasta dcxarle cimyüntido; pa-

(/a,esto se propone el t,eíiia;(3) ó argutn^-titjo del Scrnion, 
formanse discursos que acreditan la pnipuesta (3)^ 41" 
lataudose en la narrativa de ellos , hasta que'a^ fin-resu­
miendo todos los discursos (4) , se resuelva el argun^i}-
tü , y haciendo aplicación de la doctrina , quedará .con­
vencido, el entendimiento.j ;y acabada la.JI, p^rte, df U 

-DraciQn..;- : :,•:} .-.•..• . ' ; . > ; , d i . ir,.,:.^ 
.Convencido eVeniendimiento^ reítjt ^o,y.i^i ia-Yo^jijij-

: tad con afecto^ tiernos de amor de Dios,, de iüclwví^cion 
á la virtud , de odio y aborrecimiento del pecado- ('5)j, 
valiéndose para esto de los di|?crtr^o¿.,(}ii3 rpq^su^dieíiun^* 

: iBljeftteH|dimiefvtp »;Kiue esfrotiíu.7^stj?a}) ja v^lutita^ í Y 
rsiendoiel.üni;CQ;fbjetp';qíiRí,se.4eJ><í,(flrí)pp«^r;|,^ íPsa^ f 
.por ün de &tt tflab^jo ,̂ . â ,wln4 y Metvd,ei ;aima,, n4?¿e 

hacer su ma^or esfuerzo en la.^XQrtacipn , para ;q,i^,]a 
voluntad elija y ame e lbign, y /aborrez^ca eli^al ;. R îes 

.no basta que ei ^tepdiniigptp «e,paríkOjída..sino,se |nue-
, V9 la VQlwtitad , abr^r^afldq UjTízqp;, Coa.^q,;qtseil)^}:j;á 
. concluido Ía;IH.Lpwtef„ y; 4ídps|ier(9jCT^mqn|;f .,%¡á Ĵa 

Oración. . , . , 
• • - ' • I ' . . - . I 

(1) Invocación, (a) /ír.gununta,^ (3) ¡^anmvP' 

'-•: • • . .,,.-, iNmcia? l^ar,tWl3<mub v-y.MO !-> \, , 

• , r . ; , . ! ; . -^ : :<! ( i -.; ; ; • • • . ; t j i j . :'.' r. -i ^r .v 

Sigue la piadosa con.tdhCy\<iii,^^Ms -Hilí^s., , .,,,i 
La Conjrtfvidsíi de CürpMS, ^ r ? * t i , adem-is de las 

6 l^fAndfe^iMl.íQÍ? qv»«>'í*a c^Atri^lildo ^ , lo. N ^^cho 
ahora 4«;pÍVcQ(lii>j:,a?;,iLj5;]^4ema;*iiaveii4íHiU.3<5 cabe-
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aales chichos , y lOr paños para heridas por ahora ; y 
se continuará. 

Un Señor Beneficiado (ademas de dos libras con 
qne ha contribuido ) ha remitido ahora otras dos y dos 
onzas; y continuará. 

Irá viuda de Don Antonio Artiaga ha remitido otro 
' iazafate , y promete seguir. 

Las niñas de D. Manuel Bernardo Mellado han con­
tribuido con un azafate , y i8 vendas nuívas.-

Hallazgos, Quien hubiese perdido un pañuelo de 
'yerba , que íe encontró en las huertas el dia 9 de este, 
acuda á Don Rafael Niño , que dando las señas dará ra­
zón de (̂ uieh ló tiene: vive casa del Señor Doctoral. 

Quien hubiese perdido una marrana , acuda á la 
calle de los Moros en casa de Agu>tin Merinero, que 

'se ie dará datido las señas. 
'Pérdida.' Quiéft' hubiese encontrado un pendiente 

' d̂ 'OTo con ocho granos de Aljófar , que se perdió en la 
-mañana del Jueves ló del corriente en la Plaza mayor, 
- ó su inmediata del Comercio , acuda á la Lotería , don-
' de lé manifestarán el compañero, y le darán su hallazgo. 

E/Juívoeo. Guyasea ona Carta , su sobrescrito á D. 
Jorféf Calderón , qué el Cartero llevó por equivocación, 

' aduda á ülmpreñta de este Semanario^ donde se le da­
rá , pues puede serle útil. 

Kola. Todos los Señores Profesores de esta Real 
tJniverstdad , que gusten subscribir á este Periódico 
por eljiempo de r-ácaclófítf , se les admitirá lá Subscrip­
ción por siete reales cada mes , y se les remitirá franco 
por el Correo doiv'e îés á la Semana ; pero se previene 
que han de subscribir lo menos por quatro meses ; para 
los demás iiguén-los mismos preciosv 

CON PRIVILEGIO REAL: i 
<-f Salamanca , en'la' ímpréntn de U calle detPHor^ •'• 
"• • ^ .Porlos Im^rasorétf'Rddíigtitíi y Viígai ' 


